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la República .Los 
111 enemigos de 

La República tiene una copiosa colección de enemigos. Tene­
mos que declararlo aunque esta ing-enua afirmación provoqt:e la 
algazara de algún colega nuestro de mentalidad c~vernaria. Y es 
una faena conveniente la de que nosotros hagamcs ahora una 
.pequeña labor entomológica intentand0 la clasificación de dichos 
enemigos. 

En España hay todavía unos cuantcs monárquicos. Entre 
·ellos hay algunos que son monárquicos como son rubios o more­
nos. Monárquicos «de acción», dhiamos en unos términos de ex­
_presiva vulgaridad. La República, régimen liberal, respetuoso por 
tanto con la opinión ajena, solo puede adoptar ante estos respeta-
bles ciudadanos una acfüud: poner siempre ante sus ojos su fecun­
·da ejemplaridad, su ingenua pureza, su honestidad insólita. Y as­
pirar vagamente a su improbable captación. 

Pero hay también en la Repúb1íca el enemigo habilidoso y tai~ 
mado que finge ademanes republicanos, pero que - ¡vaya por 
Díosl-se siente defraudado. Son los que con un gesto paternal 
nos advierten que «no hay hombres», y los que sentencian la in­
discutible incapacidad que para llegar a ser un estadista existe 
en quien antes no fué yerno o general. Seria inútil que ante estos 
enemigos acumulase aciertos la República. Su oficio es el santo y 
la meditación de lo que seria una República «de orden» en contra­
posición a esta República descreída y demagógica. Y su ideal no 
es otro que proceder a una restauración monárquica por el c.::mi­
no lógico de la reducción «ad absurdum». 

Pero hay todavía una tercera categoría de enemigos que exis­
ten por una incomprensible debilidad de los hombres que llevan 
el timón de la República. Se trata de una numerosa colección de 
funcionarios dedicados a traicionar modestamente a 1a República 
desde los mismos puestos que el régimen les confió. Son aquellas 
gentes que en Ja Monarquía vivieron en situación de privilegio, o 
aquella honrada mesocracia que se sentía dichosa de pertenecer a 
un país en el que los generales rutila11tes ofrecían a las gentes el 
espectáculo de su marcialidad, o en el que los duques ociosos va­
caban a arriesgadas operaciones de índole venatoria. 

La República, que puede tener un trato de respeto para el mo­
nárquico «pura sangre»; que debe tomar sus sencillas precaucio­
nes contra los enemigos de segunda categoría que no disponen de 
otras armas que las que les presta su ingenio modestísimo, de­
be adoptar resuelta y definitivdmente una actitud de energía con­
tra aquellos de sus servidores que. la deshonran con actitudes 
primitivas de infidelidad o de violencia. La lealtad es el primer de­
ber de quien se consagra a una función pública, de quien sirve a 
un régimen ungido con el Tespeto y el fervor del pueblo. Y la Re­
pública desatenderá sus intereses primordiales y la alta función 
·depuradora que el clamor popular puso en sus manos, si para pro­
ceder a una eliminación que es ya casi fatal, espera todavía a la 
exteriorización víolenta de la indudable deslealtad que hacia ella 
sienten muchos de esos funcionarios desmandados. 

En segunda y tercera plana publicamos una 
estensa inf ormacíón de !os festejos de F ería 
de este año, hecha por nuestro redactor de 
espectáculos y deportes D .. Francisco Guirao 
y nuestro Director D. Antonio Pérez Gómez. 

PÁGINAS 

- Mire Vd. Veronal-me h:i di::h~ 
el Dírecto:r al 11amarm2 a su C(!Spa­
cho-. E1 otro día le dij'? al i·evnte 
d~ la imprenta que no adudtiese 
más colaboTaciones de V d. Pe¡•o voy 
a hacZT un 1!~tim.o intento P"'-•·a v2:­
de convei-flrle en un periodista cu­
y~s a!"ticulo-s pne;J::m ser leídos por 
medra docen!l. al menos di p2r:;o­
nas. Además, ya s.ahe Vd. qu~ el pe­
riódlrn nos lo cscribimo entre tres 
nada más. Del ü>lm~ro pasado nu'2-
ve artk;:ilos eran mios, y o:ace del 
autexior. Y menos mal que no los 
firmo, pues de Í1' suscritos, habría­
mos tenido qm~ a,gotar todas las 
combinaciones tipográficas po;;i­
blzs y tofos las abreviat'!.lras, como 
le ocunió una vez a nuestro co1eg:i 
«El L~u:l!:!dor» con su pro1Hico re­
dactor jefe Sr. García del Castilb. 
Estndie Vd. algo. Hágase amigo de 
algun hombre culto y est:tdío:;o q;H 

pu2da ilustrarle. Si a pesar de ello, 
no adquíerzn su:; trabajos más ~m "?­

nidad, es que no sirve V d. para es­
te oficio. 

Led::>t>; ya sabia yo lo que qu.zria 
de mí el Sr. Director. Indudable­
mente andaban flojo8 de origi::ial~s 

y s2 veían obligados a acudir al úl­
timo de la retlacción1 aunque por 
decoro tuviesen que justificar tal 
envilecimiento periodístico con ua 
p1•ólogo como el qne acabo de tras­
cribírte. Pero yo formé el propó­
sito de ilustrarme hasta la sacie­
dad, para poder llegar a escribir 
trabajDs que solo pudi-eran co:m.­
prender los suscriptores de Espasa, 
algun profesor de relieve y unos 
cuantos prelados de elevado rango, 
trabajos de esos que al leerlos un 
pro~ano le sugieren ideas de macha­
carle la cabeza al autor o de lla­
marle idiota desaforadam~nte; tra­
bajos de esos que al leerse con do­
lor de muelas, desaparece en el acto 
para doler!~ a uno toda la cabeza. 

Para lograr la necesaria prepa­
ración he leido la Crítica de la Ra­
zón Pl1ra1 me he aprendido de me­
moria los Prohg.ómenos a toda Me­
tafísica, y 11;? co:iviJi:do :?c~..::·1'a ve­
ces n v~rmo:h a un pah21no 11 112;;~ ··;) 

m-.iy ta!o:n "udo, fa;1 td~n'.n1~ que 
tiene que !levar las id-~as co11 s:nJén 
para que no se le caig1n' pol· la caUe. 

Ní por esas. Cada nu~va lect:ua 
de fos líb:ros mencionados, en lugar 
de ínspirarm~ un artículo, me ener­
vaba de tal forma que com~1n:ib, 
a desvaria.1· despQrtando en m:s fa. 
miliares, cuando no una sonrisa 
compasiva, la adopdóli de medidas 

d z segm•íchd.~ 1as más d2 las veces 
cifradas en 1a interposició:i ·entre 
mi persona y las suyas de los obje­
tos más voluminosos dz la habita ... 
cló.il. Caia s2stón d.2 verm:>:it, en 
Llgar · d~ po11erme a tono con las 
mu3as, me obligaba a ciertas ope­
radanzs fisiológkas h.:irto desagra­
dab1es despu¿s de las cuales me 
qu-zdaba con la boca más ama1'ga 
qu,z la retama y la cabeza hecha 
u u J. bfrria. Hasta ·qne tuve 1a fortu­
na d2 hab1m· un día con D: Manuel 
Amorós y o:irle ensalzai' las· v::rtu­
d2s p2riodístk,B de ·La· Vanguar­
dh», y sa p::tpe1 d2 facto'tum en 
aqu21 bien fenecido órgano perio­
dístico de las Hijas d2 Máría. Y co~ 
mo es natural m~ apresuré a solici .. 
tar de él h revehdón del secrelo 
del perfecto periodista. 

Muy fácil, amigo mio: Muy fácil, 
pero exíje cierta paCiencia. Todo 
consiste e:1 ir a Ab:irán va'I'Í3S ,,.e­
ces po:r semfil!a. Cuando yo era el 
a1ma de «La Vang-u.ndia·, iba a 
A".>arán po1· b meno.s tr.es veces; 
ca3.ndoi!>::H.:u:itr·~, el p21iódico salia 
mejor,yun:i sz:ínn:i qu~ fuí diez ve~ 
c2s1 se logró u.n-número tan pel'fec .. 
to, b.n exquJsit.J, que· se nos dieron 
de baja todos los suscriptores. Fué 
uñ éxito. 

Lector, en aquel momento com­
p l'endí la esencia del periodismo. 
Qnzmé los dqs latazós filosóficos 
que me tenían loco. te dije al ta­
lentudo de i1eas conservadas por 
la ortopedia, que dejal'a de tomar 
vermo-:Jth so pena de que conven­
cies~ a su abnel~ para·qu·e lo con­
vícla:·a, y h2 ido est:i semana cator­
c~ vec'2s a Ah~u:án. Con esta prepa­
ración he escrito el presente arti­
culo, que al entreg:írse'-1o al Dlrec­
tor, y explicarle mis i·zpetidas es­
tancias en el vecino pueblo para 
pr~pararlo, solo ha merecido de él 
la siguiente frase-

- Para e1to podía Vd. haberse 
qneia1o a vlvh· en Abarán y no 
lubiera perdido nada la Redac­
ción-. 

VERONAL 
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L:t sei'iedad que pretendemos im­

primir a este semanario nos impide 

admltir colaboraciones espontá­
neas. 
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